




Había una vez…así empiezan los cuentos que todos sabéis. 
Lo que os voy a contar también empieza así, pero no es un 
cuento, porque pasó de verdad. 
  
Escuchad ...Había una vez, un mar, una playa preciosa, un 
pueblo y dos amigas. 
El pueblo se llamaba Arenys y las amigas: Paula e Inés. 
Seguro que alguno de vosotros tiene una amiga o un 
amigo que se llama Julia o Eva o Alex o Edu, o de otra 
manera…porque todos tenemos amigas y amigos. Y los 
amigos hablan, pasean, y juegan juntos. Inés y Paula 
también.





Un día bajaron a la playa a coger conchas y hacer castillos 
en la arena y vieron un barco que venía de lejos y dijeron: 
¡Que suerte, poder viajar, conocer gentes y lugares bonitos¡¡ 
Cuando seamos mayores nos iremos en un barco a recorrer 
el mundo¡¡ 
  
Pasó el tiempo. Paula e Inés se hicieron mayores, no se 
fueron en barco, pero atención, sí que han llegado a todo el 
mundo.





¿En tren? no, ¿en avión? tampoco… empezaron a viajar y a 
recorrer mundo en una diligencia, porque entonces no había 
trenes, ni aviones y tenían poco dinero, pero en su corazón 
llevaban un secreto que las hizo más ricas e importantes que 
el dinero. 
  
¿Cuál es el secreto? Un secreto que les hacía estar contentas 
y tenían ganas de poder ponerlo en marcha. Habían decidido 
hacerse maestras. Maestras para enseñar a leer, escribir y 
rezar, a las niñas. Querían que las niñas tuviesen colegios 
como los niños, porque entonces no tenían y eso no les 
parecía bien. Sí, os extraña, pero es así, no había escuelas 
como las que hay ahora, solo algunas niñas sabían leer y 
escribir.





Paula era decidida, valiente, Inés se fiaba de lo que decía 
Paula y le ayudaba en todo, 
Así abrieron un colegio, pequeñito, tan pequeño que al 
principio no era un colegio, comenzaron en un palomar, 
que limpiaron muy bien y lo pusieron bonito, habían ido a 
un pueblo cerquita de Francia, que se llama Figueras. 
Luego abrieron una escuelita en Arenys, su pueblo, luego 
en otro y otro…y muchas chicas mayores que veían lo 
buenas que eran y lo bien que enseñaban, se unían a ellas 
y se dedicaban con cariño a enseñar a las niñas, a hablar 
con las mamás, a rezar a Jesús…y se hicieron Religiosas 
Escolapias porque querían mucho a un santo que muchos 
años antes también enseñó a los niños que entonces no 
tenían escuelas, ese santo era San José de Calasanz.





Las niñas la llamaban madre Paula, 
porque las quería mucho, no las 
castigaba, y les hacía una fiesta que 
les daba chocolate, un chocolate 
tan rico que se chupaban los dedos.





Y Madre Paula se hizo viejecita, pero ya había 
muchas maestras escolapias que enseñaban 
en los colegios…de Barcelona, Madrid, 
Zaragoza…y ella, que ya no podía enseñar, 
vivía feliz en uno de sus Colegios, en un 
pueblo que se llama Olesa, al lado de la 
montaña de Monserrat, allí, cerquita de la 
Virgen, a la que todos los días le decía: 
Madre, Madre mía, cuida a todas las niñas de 
los colegios y a sus familias. Y diciéndole eso 
un día, M. Paula se fue al cielo.





Pasaron los años y había ya muchas Escolapias y ahora sí, 
unas, hace muchos años, cogieron un barco y llegaron a 
América, otras en avión fueron a Japón y África… y por 
todos los lugares donde iban las clases se llenaban de niñas 
y ahora también de niños, como vuestra clase y todos 
aprenden mucho y saben quién es M. Paula. 
  
Así que, desde el cielo, ella y su amiga Inés cuando ven por 
todo el mundo sus fotos en las escuelas dicen: 
“Gracias, Jesús, porque fuimos valientes y comenzamos a 
viajar para poner en marcha el secreto que tú habías 
puesto en nuestro corazón” 
  
 Y colorín colorado, esta historia se ha acabado ¿te ha 
gustado?



¿Dónde nace Paula?

¿Cómo se llama el mar que están mirando Inés y Paula?

¿De qué gran maestro aprende Paula?

¿Cuántas monedas lleva Paula para abrir su escuela?

¿Qué día celebramos una chocolatada en nuestro cole?

¿Dónde planta Madre Paula su palmera?

¿En qué países se encuentran colegios de las escolapias?
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